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INTRODUCCION

Antes de iniciar nuestros temas de reflexión y de estudio: espiritualidad salesiana, sistema preventivo y espíritu salesiano quisiera partir de una pequeña reflexión acerca del termino espiritualidad.

Hoy día asistimos a un despertar espiritual de nuestra tiempo. Un termino para medir la temperatura espiritual de nuestro tiempo lo encontramos en la resonancias psicológicas de las palabras espiritualidad y santidad mientras el término espiritualidad suscita la idea de un jardín inútil o de un peligroso refinamiento aristocrático, cuando se habla de santidad se produce una especie de bloqueo psicológico. 

 Existe un renovado interés espiritual de nuestra época brota de profundas exigencias de autenticidad, de dimensión religiosa, de interiodad y libertad, que no satisface la sociedad de consumo.

Y es que la civilización industrial  no ha cumplido sus promesas; en lugar de ofrecer  un mundo a la medida del hombre, en el cual se pudiera habitar y convivir buscando el bien común, nos ha traído, entre otras cosas, el criterio de la productividad como parámetro de valor, la masificación, y la manipulación de las personas una angustiosa incomunicabilidad, un futuro amenazante, la atrofia de los sentimientos y la polución ecológica. El hombre de hoy rompe la coraza represiva que le impone la sociedad, blandiendo las aspiraciones más radicalmente insertas en su ser. 

Entre los intentos más o menos acertados y válidos del hombre contemporáneo   por reconquistar su espiritualidad, aparecen claros los siguientes por razón de su difusión y persistencia:

· Recurso al ocultismo: la magia, astrología.

· Interés por la meditación oriental: yoga, zen 

· Movimientos religiosos comunitarios: los niños de Dios. 

· Sensibilidad ante la dimensión trascendente de la experiencia 

I. Qué quiere decir ESPIRITUALIDAD?

1. La expresión latina Espiritualidad es un termino polisemántico y de hecho tiene tres significados filosófico para indicar un modo de ser o de conocer, en algunos casos se presentó como opuesto a corporeidad, otro significado que indica espiritualidades como bienes, cosa buenas, es decir en sentido jurídico, administración de sacramentos objetos de culto, y se colocan como opuestas a cosas temporales, y por último un significado religioso para indicar el sentido de vida espiritual en expresa oposición a la carnalidad.

2. A través de los siglos se ha usado esta expresión, pero solo a partir de unos cincuenta años para acá  el termino espiritualidad se usa con una fuerza nueva, que ha ido desplazando otras expresiones que antes se usaban para definir cierta vida en el Espíritu, tales como vida interior, devoción, ascética y mística, la misma expresión teología espiritual   tiende a indicar la experiencia vital con Dios y la reflexión que se puede hacer de dicha experiencia. 

3. Hoy día se presenta una gran sensibilidad por la espiritualidad en términos generales, casi hasta colocarlo en muchas realidades de la vida humana el deporte, la política. Etc.  Por eso es necesario continuamente  aclarar lo que se quiere decir.

II. Espiritualidad como categoría antropológica.

El termino espiritualidad es esencialmente una categoría antropológica, no es solamente una expresión que haga referencia al cristianismo o solo a la experiencia religiosa, y es que hoy podemos hablar de espiritualidad hinduista, espiritualidad budista, o espiritualidad del trabajo, del deporte, o de la política. Siendo el hombre un espíritu encarnado tiene siempre la posibilidad de ir más allá de su corporeidad. Por tanto es espiritualidad como transcendencia del espíritu humano o como vida según el espíritu, antes de ser una categoría teológica es una categoría antropológica, antes de tener un significado cristiano, tiene un pre significado  humano que pone de relieve el espíritu centro animador de cada persona humana. 

Según Von Balthasar
 una primera definición de espiritualidad  podría ser la siguiente: Una actitud fundamental, practica y existencial de un hombre, actitud que es asumida como consecuencia y expresión de su fe religiosa.
Una espiritualidad entendida como coordinación habitual de las acciones e intenciones del hombre que da como resultado tres diversas actitudes:

1. Primer tipo de actitud: contemplación interior del espíritu que podemos traducirla en espiritualidad del amor.

2. Segundo tipo de actitud: Surge de una actitud dinámica y se expresa en una espiritualidad de la acción y de la praxis, como lugar de realización del espíritu subjetivo. 

3. Y un tercer tipo de espiritualidad  humana nace de una actitud de pasión (apátheia) por ejemplo en la espiritualidad estoica, hindú o budista, la indiferencia o la imperturbabilidad de la mística alemana  o del nada te turbe de santa Teresa de Ávila.

Más que tres diferentes espiritualidades, se trata en realidad de tres aspectos o momentos de la única realidad interior del sujeto humano:

1. La espiritualidad del amor, subraya la transcendencia del Espíritu en el mundo, con relación con el absoluto.

2. La espiritualidad de la acción que coloca el acento en la necesidad de esforzarse por el mundo y por la sociedad.

3. La espiritualidad de la imperturbabilidad, demuestra evidentemente la primacía del espíritu absoluto sobre el espíritu humano en un silencio interior y exterior que puede llegar a ser espacio de diálogo y de oración.

III Líneas distintivas de la espiritualidad contemporánea.

Entre las notas características de la espiritualidad contemporánea, pesamos que no pueden de dejarse de tener en cuenta las siguientes: 

1. Espiritualidad como opción fundamental y horizonte significativo de la existencia

· La espiritualidad que desde el punto de vista cristiano es la coincidencia del espíritu humano con el Espíritu divino, se configura como cualidad específica del hombre bajo la influencia varios factores: 

· El ser humano no es nunca puro ser, pues, implica siempre un significado.  El ser religioso significa andar apasionadamente  en busca del sentido de la vida y mantenerse abierto también a las respuestas que pueden conmovernos profundamente.
  

· Si todo ser es creado en el Espíritu que no solo actúa en la Iglesia sino también del mundo entero ¿Qué nos puede impedir que hablemos de una espiritualidad creatural?  Dios no tiene acepción de personas, sino que se complace en toda nación que le teme y practica la justicia. (He 10, 34-35) la espiritualidad a nivel humano aparece posible y constituye un valor religioso positivo, negarlo es una actitud sectaria e injuriosa a la paternidad de Dios.  
· Por ultimo, las vicisitudes recientes de la historia han establecido la urgencia de una búsqueda de significado como camino de salvación para la persona y para la convivencia social. La destrucción de los valores humanos y la ostensión del mal
 crean un vacío interior, que V. FRANKL define como: neurosis noógena
 o frustración  existencial derivada de la pérdida del sentido de la vida. Esta experiencia induce al hombre a huir de sí mismo, arrojándose  en la desesperación o refugiándose en la existencia banal del se dice en  el mundo de la conciencia soñolienta, de los instintos sin rostros. De los instintos sin rostro, de la opinión vaga, del respeto humano, de las relaciones mundanas, de las chismorrerías cotidianas, del conformismo social y político, de la mediocridad moral, de la locura,  en fin un mundo árido donde la persona se ha convertido en un cualquiera, sin nombre. 
2. Espiritualidad como experiencia de Dios.

· K. RAHNER, afirma: el cristiano del futuro o será un místico es decir, una persona que ha experimentado algo, o no será cristiano. Para el creyente, es pues, un imperativo dar cuenta de su experiencia religiosa, entendida como presencia vivida y encuentro de comunión con Dios; debe demostrar que su fe no es una árida abstracción, sino que constituye un tejido conexivo de vida. Dios existe yo me lo encontré.
 El descubrimiento personal de Dios, que va madurando sólo a base de amor y en la aceptación de una misión en el plan de salvación parece hoy a primera vista difícil  e incluso imposible 
· Experiencia cosmología de Dios. 

El acercamiento filosófico de Dios (las cinco vías, por ejemplo, no pruebas de la existencia de Dios sino huellas o signos de la experiencia cosmológica que orientan hacia Él)  aunque adoptado por algún científico o cultivador de la naturaleza, parece despertar hoy muy escasa audiencia, quizá porque sigue una línea  solo intelectual que difícilmente podrá introducir en una experiencia viva de Dios.

· Experiencia antropológica de Dios 
Mayor resonancia encuentra actualmente el itinerario que parte del hombre, de su vivencia y de su experiencia para llegar a Dios. Existe la convicción de que a Dios se le puede experimentar siempre y en cualquier situación, cada vez que descendemos a las profundidades de la vida, allí donde ésta presenta brechas y está orientada a acoger lo trascendente. Pero si se puede llegar a Dios por cualquier  camino, existen también experiencias privilegiadas en las que el hombre percibe su apertura a una dimensión superior, a una realidad que da consistencia a estos datos de experiencia y orienta su dinamismo.  

3. Espiritualidad como compromiso en el mundo.

Si antes la espiritualidad cristiana se entendía como fuga del mundo, hoy se presenta y se debe presentar como encarnación como compromiso con el mundo y con su historia, lo espiritual no debe ser un estorbo para el mundo, ni el mundo un estorbo para la espiritualidad. 

Para superar está situación desagradable de división interior entre la dedicación a Dios y el compromiso con el mundo, TEILHARD DE CHARDIN considera insuficiente la solución ofrecida por algunos directores espirituales de santificar la acción mediante la inteción de realizarla para mayor gloria de Dios. Admiten el papel inicial y fundamental de la intención, importante,  pero apunta a la solución definitiva que consiste en dar cuenta de cómo “sin hacer la menor concesión a la naturaleza” existe el medio de conciliar y de alimentar más tarde uno mediante el otro, el amor a Dios y el sano amor al mundo. 

4. Espiritualidad liberadora.

La recuperación del carácter liberador de la espiritualidad cristiana se lleva a cabo en el contexto de injusticia institucionalizada que se vive especialmente en el contenido latino americano. La situación histórica de dependencia neocolonial, de desigualdad, subdesarrollo y explotación ha sido calificada por el Episcopado de América Latina como “una situación de pecado” porque  “allí donde se encuentran injustas desigualdades sociales, políticas, económicas y culturales hay un rechazo del don de la paz del Señor; más aún , un rechazo del Señor mismo.

· Esta espiritualidad de la liberación la constituyen algunas actitudes fundamentales: 

· Conversión hacia el prójimo oprimido y reconciliación 

· Celebración histórica de misterio pascual 

· Gratitud alegría y esperanza.
5. espiritualidad comunitaria 

hacer comunidad, estar en comunión, vivir unidos son palabras claves de la vida contemporánea. El individualismo cartesiano que veía al hombre como conciencia autosuficiente es cosa del pasado. 

La acentuación de los valores comunitarios no se debe a la necesidad de escapar de la soledad o del anonimato que padece el hombre y la mujer sino más bien a la interdependencia cada vez más extensa en todo el mundo en lo que respecta a la consecución del bien común.
 

IV. La espiritualidad cristiana.

Para Von Balthazar los tres tipos o aspectos de la espiritualidad humana encuentran su perfecta realización en el misterio de Cristo, como Hijo Palabra encarnada del Padre que Jesús confirma o verifica: 

1. Sea la actitud de contemplación y dedicación amorosa al Padre, como entrega a Él, todo referido a El como fuente de inspiración de sus palabras y de sus acciones.

2. Sea la actitud dinámica de la acción y de la misión que logra el empeño total de la propia existencia como cumplimiento en el plano trinitario de la salvación  universal.

3. Sea como actitud  interior de absoluta obediencia y aceptación de la Voluntad del Padre, hasta la pasión y muerte en la cruz.

Precisamente por esta referencia a Cristo, persona divina encarnada, la espiritualidad cristiana es fundamentalmente experiencia interpersonal. Jesucristo no es un prototipo conceptual y abstracto sino un modelo único, concreto, centro dinámico y unificador de la entera existencia humana de la fe, de la esperanza y de la caridad de cada cristiano. Por la cual la espiritualidad cristiana se convierte en asimilación a Cristo en una relación interpersonal  que se experimenta en la CONTEMPLACIÓN, EN LA ACCIÓN, Y EN LA ADHESIÓN  no a un ideal sino a una persona, mejor aún a una comunidad de personas como es precisamente el Dios Trinidad de los cristianos.

Por tanto la articulación de una reflexión teológica acerca de la espiritualidad cristiana, se puede formular así:

Hablar de espiritualidad
, quiere decir, ante todo hablar del hombre, del hombre espiritual. 

Espiritualidad es entonces, una palabra mágica, como en general lo es todo el vocabulario espiritual. Habitualmente se usa sin la necesaria clarificación, como si al interno de la reflexión teológica y teórica estos términos no tuvieran necesidad de ser usados con atención y precisión. Es necesario hacer un esfuerzo para precisar el vocabulario y para evitar que se haga un uso inapropiado.

El hombre espiritual es entonces, un tipo de hombre que no vive según la carne. Como sabemos carne aquí no significa cuerpo sino que indica una forma total y global, no solo de ser hombre sino de vivir. Entonces es el modo de razonar, de escoger, de decidir, de comportarse, en otras palabras la espiritualidad salesiana, el que se esfuerza por vivir la espiritualidad salesiana es el hombre que tiene un modo de razonar, de escoger, de decidir, de comportarse propios. 

Qué quiere decir espiritualidad salesiana? Quiere decir que aquel tipo de hombre, que es el hombre espiritual en cuanto vivido por San Juan Bosco, llegó a ser su experiencia – modo de mirar y de asimilar el cristianismo – llegó a ser punto de referencia para aquellos que se encuentran en esta experiencia y la quieren compartir. En un segundo lugar es también formulada. Se convierte así la experiencia en propuesta, configuración concreta de la vida y al final institucional. 

Sería un error partir de los salesianos como institución para hablar de espiritualidad salesiana. Es necesario:

1. Partir del hombre espiritual que fue Juan Bosco, de aquella manera de ser que fue él,  para entender el valor permanente en el cual cada uno de nosotros puede encontrarse y a partir del cual cada uno de nosotros puede re interpretar el propio camino espiritual. 

2. Después en un segundo momento, se puede hablar aquellas experiencias para mostrar la lógica y la unidad interna 

3.  Y un tercer momento se hace el examen institucional. Pero la institución está viva en cuanto está ligada a aquel hombre espiritual que fue Juan Bosco y su experiencia. 

Una primera aproximación: Cuáles son las características del pensamiento espiritual de San Juan Bosco? 

Todo pensamiento espiritual que se refiera a Cristo supone una determinada concepción del hombre, un estilo de ascesis y de oración y alguna preferencia por una de las tres actitudes de una espiritualidad humana y cristiana:  contemplación, acción e imperturbabilidad. 

Don Bosco era un optimista
 por temperamento, por sumisión a maestros venerados y por convicción adquirida, admiraba al hombre y confiaba en sus capacidades.  Rasgos de un “agustinismo” excesivo son raros en el pensamiento de su madurez. Sin embargo se ha visto que no cayó en la ingenuidad de profesar un puro humanismo. Las formas de pecado deben ser vigiladas, porque se corre el peligro de llegar a imponerse. Por lo demás, un hombre sin religión es un eterno desdichado

La ascesis de Don Bosco era exigente predicaba una ascesis oculta, cuyo modelo era Cristo crucificado, pues, el sufrimiento y la renuncia le parecían inseparables. El lema trabajo y templanza  obliga a sus miembros a una vigilancia constante sobre sí mismo, donde preferencia a la mortificación espiritual que somete la voluntad.

La devoción que inculcaba era sacramental, pues, habló poco de la oración metódica, para insistir más en la Penitencia y en la Eucaristía.

Y por último Don Bosco, asume la actitud antropológica de la acción como medio de santidad, pero sin renunciar a una especie de contemplación habitual, mantenida por un espíritu de oración que sostenía tenazmente, imitaba a Cristo en su caridad activa, industriosa, laboriosidad a favor de los jóvenes y de los pequeños.    

V. La espiritualidad salesiana

Cuando se habla de espiritualidad por lo regular se le asocia con la palabra experiencia. Palabra que sufre de inflación. Pues tiene diversas expectativas. Con relación a la palabra espiritualidad se ha definido como una bahía que recoge las aguas de varios ríos, pero de la cual no se logra zarpar hacia ninguna parte, no hay una dirección cierta.


Lo que queremos es liberarla de algunas acentuaciones con las cuales muchas veces se usa: fuga, subjetividad, predominio de la emotividad, para subrayar más bien el carácter prologado con la verdad, la transformación  que debe producir en nosotros, el camino del crecimiento que esto supone para nosotros.
Por tanto la experiencia será entonces, el modo más eficaz y  directo con el cual la persona logra saber una realidad, es decir sentirse atraído,  a conocerla, a gustarla, a dejarse por ella modelar buscando profundizarla más. Porque se ha dejado atrapar en este camino en forma libre y total, es un modo distinto de asumir, de aprender intelectualmente aún la perfección, porque la experiencia   da en la persona una unidad original entre conocimiento  y amor, entre teoría y praxis. 


La experiencia espiritual no solo prescinde sino que excluye precisamente la experimentación, es decir esa incursión temporal, diría casi turística que se hace en la realidad por simple curiosidad, o para juzgarla a partir de sus propios criterios. Mientras que en la actitud de experimentación no se tiene las condiciones para hacer una verdadera experiencia espiritual, pues al inicio de la misma está siempre la gracia que activa, que mueve, que ilumina y que impulsa.

Una experiencia espiritual es una gracia, una propuesta y un camino de vida en Dios, mediante la fe que lo descubre en los acontecimientos y en la persona del joven. Mediante la esperanza que va acompañado sus pasos en la historia y espera del encuentro definitivo con ÉL, mediante la caridad que lo acerca y lo une continuamente a su persona, a su voluntad y a su proyecto de vida.     

En este campo, tenemos tres profundas convicciones: 

1. Que existe una vivencia (experiencia) espiritual, casi escondida en el cotidiano educativo, conocida solo en formas fragmentarias por aquellos que la viven.

2. Que es posible crear comunión sobre la base de esta vivencia en el ámbito de la familia salesiana, y 

3. Que los jóvenes pueden encontrar, percibir en el un camino de vida en el Espíritu
 

VI. La experiencia espiritual de la familia salesiana.

La pregunta que debemos hacernos es: dónde y como hacen los salesianos su experiencia espiritual?

A la base de nuestra experiencia espiritual hay un acontecimiento La llamada de Dios a colaborar con Él en la salvación de los jóvenes en Cristo.  Es una iniciativa del Padre a través del Espíritu que habita en la Iglesia y en nosotros, es la gracia que nos atrae a la órbita de Don Bosco, así como Don Bosco mismo se ha sentido atraído hacia los jóvenes para que les comunicara a ellos el amor del Padre. Y esta gracia se convierte para nosotros en proyecto de vida, en torno al cual y por su influjo se van organizando los diversos aspectos de nuestra existencia. Ya sucedió en Don Bosco sus capacidades e inclinaciones naturales y los dones del Espíritu Santo se fundieron en un proyecto de vida fuertemente unitario: el servicio a los jóvenes a los cuales se dedicó con firmeza y constancia entre los obstáculos y fatigas, con la sensibilidad de un corazón generoso.
   No dio un paso, ni pronunció palabra, ni acometió empresa que no tuviera por objeto la salvación de los jóvenes, lo único que realmente le interesó fueron las almas.

Hay un lugar o mejor unas situaciones donde simultáneamente maduran los dones, se enraízan las actitudes, se impone y aparece indispensable la ascesis, donde se puede ver al vivo y en directo que es y como se desarrolla la espiritualidad del salesiano, cual es la energía que lo mueve, hacía cuales objetivos se orienta y que tipo de persona produce y es en la misión. 

Cuando queremos ver la espiritualidad benedictina, en el lugar y en el momento característico, vamos a un monasterio y participamos de la vida de los monjes, celebramos con ellos la liturgia, visitamos el ambiente donde viven, donde trabajan con paciencia. Pero para ver la espiritualidad salesiana, en el lugar y en el momento y en el gesto típico es necesario sorprenderlo mientras cumple su misión juvenil y popular y así lo repiten muchas  veces el magisterio de la congregación y las constituciones: 

1. En el cumplimiento de la misión encontramos nuestra santificación

2. Don Bosco nos ha señalado un programa de vida en la máxima Da mihi animas coetera tolle. 
 

3. El testimonio de esta santidad que realiza en la misión
 y es el don más precioso que podemos ofrecer a los jóvenes.

Existe un expresión tan usada por nosotros los salesianos, y en general en el magisterio de la congregación que quisiera profundizar dentro de nuestra Espiritualidad salesiana, ser signos y portadores del amor de Dios, y para esto quiero seguir una reflexión del P. Mario Peresson sdb. Realizada en la jornada de Espiritualidad salesiana realiza con la familia salesiana de toda América en Quito – Ecuador el mes de Mayo de 2000

Cómo llegar a ser signos y portadores del amor de Dios a loa jóvenes, especialmente a los más pobres? 

Cuál puede ser la metodología (el camino) más apropiado?

Cuál es el itinerario más conducente? 

No se trata de “actividades” sino de un auténtico itinerario pedagógico.

Signos y portadores del amor de Dios 

 “sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso (Lc. 6,36)

“quien dice que permanece en Jesucristo debe vivir como el vivió” (1 Jn 2,6)

En la presentación de este itinerario pedagógico, y lo presentaremos más adelante cuando hablemos del Sistema Preventivo de Don Bosco, partimos o debemos partir del CORAZÓN, fundamento y raíz de nuestro carisma: la espiritualidad, sin la cual todo el resto languidece y carece de vitalidad. 

El espíritu al que hace referencia la espiritualidad es la realidad más profunda de la persona: el principio y fuente de sus motivaciones ultimas, de donde emanan sus ideales, sus utopías, en donde se enraízan los valores que inspiran y guían su actuar, de donde brota su pasión y la mística por las cuales vive y lucha y con la cual contagia a los demás
  
En el corazón de la espiritualidad de cada persona está implícita o explícita la elección de aquel valor que coloca como eje y finalidad su vida y que da sentido absoluto a todo su existir.

Cuál es el sentido de mí vida?  Para qué vivo? Cuál es mí opción fundamental? 

Qué hay al centro de ese corazón? En el corazón de la espiritualidad cristiana está la presencia de Cristo resucitado, se halla una profunda experiencia de Dios, y solo a través de la misericordia y la compasión. 

La misericordia se halla, pues, al centro de la experiencia de Dios y del discípulo de Jesús, y por ende al centro de la espiritualidad cristiana y salesiana, y obviamente en el corazón mismo de nuestro carisma. 

El principio de la misericordia en Dios, en Jesús, en el ser humano auténtico, en el discípulo de Jesús en el Salesiano es una acción eficaz que brota como reacción ante el sufrimiento humano como respuesta a la aflicción, al clamor, al sufrimiento, a la esclavitud del pueblo, de los jóvenes. 

Dios ve la aflicción, escucha el clamor, conoce los sufrimientos del pueblo hebreo y es esta la razón para que baje a liberarlo de la esclavitud. El ver, escuchar, conocer, bajar a liberar, verbos todos que expresan la actuación de Dios, que aparece como respuesta a la aflicción, al clamor, al sufrimiento, a la esclavitud de su pueblo. 

La experiencia originaria de la misión de Don Bosco así como el comienzo de tantas obras salesianas: en primer lugar el contacto experiencial con la realidad del sufrimiento humano. (Don CAFASSO, lo lleva a las cárceles ... donde aprendí, ... me horroricé ..

Esta experiencia es también para nosotros salesianos, sacerdotes y coadjutores el primer centro de formación  y primera escuela de educación: vivir experiencias directas que nos aproximen al sufrimiento y al dolor humano y llegue a tocar las fibras más íntimas del corazón y conmuevan las entrañas y susciten actitudes de compasión y una praxis de misericordia.

VII. Expresiones o gestos de la espiritualidad salesiana que se hace praxis educativa.

Es expresión típica de la espiritualidad salesiana que se hace praxis educativa es ante todo el saber encontrarse con los jóvenes. Don Bosco fue un especialista del encuentro con los jóvenes, al aire libre o en cualquier lugar. Era capaz de suscitar inmediatamente la confianza, eliminar las barreras, provocar el gozo y la alegría. Algunos de estos encuentros permanecen en la historia salesiana como momentos fundamentales. El encuentro con Bartolomé GARELLI , el encuentro comienza siempre con un gesto de infinita estima, de afecto, de sintonía. Don Bosco entra enseguida en los contenidos importantes de la vida de su interlocutor (santidad, abandono, vagancia). El diálogo entonces es serio en sus contenidos, si bien las expresiones estén cargadas de  alegría y buen humor. Afronta puntos candentes de la vida y les afronta seriamente y con gozo. Estos encuentros se caracterizan por la intensidad de los sentimientos: Miguel MAGONE, se conmueve
  Francisco BESUCCO llora de emoción
 Domingo SAVIO no sabe como expresar su alegría y su gratitud, me toma de la mano, la estrecha, la besa varias veces.

La segunda manifestación o gesto de la espiritualidad salesiana que se hace praxis educativa es dedicarse con paciencia y cuidado a construir un ambiente rico de humanidad que sea expresión y vehículo portador de VALORES,  la experiencia de la fuerza del ambiente pertenece a los primeros días del apostolado de Don Bosco y que lo asume para siempre en la vida del oratorio.

Don Bosco será  el amigo de muchos muchachos acercándose individualmente en los más diversos lugares; más aún será el animador de una comunidad de jóvenes caracterizada por algunos rasgos y con un programa para desarrollar. Razones sicológicas, sociológicas y de fe lo confirma en la convicción que era necesario una ecología educativa, donde la fe y la razón se respirara y donde la caridad animara los roles, las relaciones y todo la atmósfera de la casa. 

La caridad educativa lleva a gastar tiempo y fuerzas para animar un ambiente abierto, positivo, rico de propuestas, capaz de acoger muchos  jóvenes y ofrecerles una experiencia positiva de convivencia, de responsabilidad, de empeño, de esfuerzo y de vida de fe. 

El encuentro reclama la acogida en un primer momento. La educación no es un aconseja y escapa, predica y huye, sino que requiere de un acompañamiento respetuoso  pero a largo plazo. Dicho acompañamiento, si se profundiza, toma dos formar: la amistad y la paternidad. Las dos son manifestaciones de un amor que crece en el educador y creciendo incide más en la educación.

La amistad aparece con mucha frecuencia en las narraciones de Don Bosco, como aquella experiencia personal y como praxis educativa.  Y ocupa un puesto de relieve en sus reflexiones pedagógicas, en las biografías de Miguel MAGONE, de Domingo SAVIO, de Francisco, BESUCCO, la amistad es constructiva, llena de racionalidad  y orientada hacia el progreso moral y la santidad, constituye uno de los capítulos delicados y más interesantes de los escritos de Don Bosco. 

La amistad profunda entre el educador y los jóvenes nace de los gestos educativos y de la voluntad de familiaridad, y de esa se nutre, y a su vez suscita confianza.

Una de las expresiones más concretas de esta a relación se expresa a través de la ASISTENCIA, entendida como ese deseo de estar con los jóvenes y de condivivir con ellos su vida.  Es al mismo tiempo presencia física allí donde los muchachos se encuentran,  y fuerza moral con capacidad de animación, estimulo y de refuerzo. Así se sume los  aspectos de la preventividad:

1. Proteger de experiencias negativas precoces

2. Desarrollar las potencialidades de la persona a través de propuestas positivas

3. Estimular con motivaciones inspiradas en la razón y en la fe, mientras se refuerza en los muchachos la capacidad de respuesta autónoma al llamado de los valores.

Esta amistad, convertida en asistencia, por tanto: Amistad – Asistencia desemboca en una manifestación muy especial, y muy singular de relación educativa: la paternidad – maternidad; y esto es más que la amistad, es una responsabilidad afectuosa y de autoridad que llega a ser guía y enseñanza vital, de disciplina y empeño. Pues el amor es autoridad.

Cómo se manifiesta? Se manifiesta sobretodo en saber hablar al corazón, de una manera personalizada y personalizante. Porque se atiende a los principales interrogantes que actualmente ocupan la vida y la mente de los jóvenes, saber hablar al corazón con un lenguaje adaptado a los argumentos de los jóvenes de tal modo que podamos tocar su conciencia y formarlos en una sabiduría con la cual sean capaces de afrontar los problemas presentes y futuros: en una palabra, la paternidad se manifiesta en la enseñanza del arte de vivir según el sentido evangélico y cristiano.  
La amistad y la paternidad crean un contexto en el cual los valores llegan a convertirse comprensibles y las exigencias aceptables. Así se traza una línea entre autoritarismo que corre el riesgo de no influir en nada y el permisivismo que no logra trasmitir valores y en la cual la amistad resulta un pasatiempo inconsciente que no ayuda a crecer. 

VIII. Desarrollo histórico de la experiencia salesiana
No pretendemos ser exhaustivo sobre la evolución histórica Salesiana, nos parece importan presentar algunas ideas sobre el asunto, dado que la historia salesiana, la espiritualidad salesiana, en general  en la salesianidad no es solo patrimonio de la congregación sino patrimonio de la Iglesia y de la humanidad.

Por  muchos años, la congregación y la familia salesiana no se preocuparon de formar personas que se dedicasen al estudio de la historia salesiana. Los que se dedicaron a esa labor  eran en general autodidactas. Existía  una producción histórica apreciable que en algunos casos revela cualidad no esperada. También había defectos, con frecuencia los trabajo se repetían los unos a los otros, sin utilizar de nuevo las fuentes primarias reservando gran espacio a la elocuencia y a la difusión de sentimientos. Algunos llegaban a confundir un discurso o una conmemoración con un trabajo histórico. Es necesario separar el trigo de la cizaña. En general esos defectos se debían a la falta de preparación para el trabajo histórico de la mayor parte de los que trabajaron y trabajan en la historia salesiana, los cuales son muchas veces autodidactas
.     

De la documentación que nos dejó Don Bosco interesan 

· CENNO STORICO DELL’ORATORIO DI SAN FRANCESCO DI SALES 1854

· CENNI STORICI INTORNO ALL’ORATORIO DI SAN FRANCESCO DI  SALES 1862

· MEMORIAS DEL ORATORIO DE SAN FRANCISCO DE SALES 1873 – 188. 

Centrémonos un poco en las MO, se componen de tres cuadernos, dos de los cuales fueron escritos en el octubre de 1873, en la finca de la condesa GABRIELLA CORSI  PALLETA, en Niza Monferrato. El tercero fue escrito en la medida en que el Padre BONETTI  necesitaba el material para la publicación de la historia del oratorio de san Francisco de Sales en el Boletín salesiano. Para redactar los dos primeros cuadernos, Don Bosco llevó consigo al P. BARBERIS con toda la documentación que pudo tener en sus manos. 

Las MO no son una biografía histórica en el sentido estricto. Son un cuento autobiográfico y deben ser leídas más a la luz de la teoría literaria que  en el sentido de los principios de la historiografía. En ella algunas veces Don Bosco se sirve de la fábula, como lo hacen los niños. Presenta problema la historicidad de los hechos que el cuenta, en cambio es extraordinario el valor ideal del mensaje. Es tal vez, el libro más rico de contenido espirituales
  y de orientación educativa – preventiva que escribió Don Bosco. Don BRAIDO afirma: la finalidad del libro es moral “edificante”   y programática
 

Otros documentos importantes para orientar nuestro trabajo son aquellos recolectados por los primeros salesianos
 

1. La comisión de fuentes.

Desde 1858 algunos jóvenes salesianos buscaran conservar la memoria de los hechos memorables que presenciaban. Bajo el impulso de don RUA un pequeño grupo quiso crear una comisión que se encargara de ese trabajo. Dicho trabajo empezó al comienzo de 1861. Fue nombrado don RUA como presidente, los redactores principales fueron GUIVARELLO, BONETTI, Y RUFFINO. Al inició, tal vez por el fervor, las reuniones fueron semanales; pero después se fueron haciendo cada vez menos, hasta llegar a raras veces. Después de 1865, no fue posible continuar ese trabajo. Hasta que en 1874 se organizó una nueva comisión. Don BARBERIS se encargó de hacer una pequeña crónica, y la hizo hasta 1880. De esta comisión de fuentes gracias a Dios, no debemos reducirnos a puras hipótesis sobre los contenidos de las obras de la comisión de fuentes, pues, ella dio fuerzas a Domingo RUFFINO, a J. BONETTI, J. BARBERIS y al mismo LEMOYNE, autores de crónicas o de notas importantes e bien conservadas, a las cuales se pueden acrecentar los trabajos de Carlos VIGLIETTI. 

2. los cuadernos 
· Domingo RUFFINO: director espiritual de la sociedad Salesiana en 1863, en 1864  va a fundar el colegio de Lanzo turinés. Murió el 16 de julio de 1865. Después de su muerte se encontraron cinco cuadernos de notas que él había escrito sobre Don Bosco. Empezando en 1859 hasta el 1864. Después de su muerte pasaron a manos de don LEMOYNE, su sucesor, este los lleva a Valdocco, hoy se encuentran en el Archivo central, pero solo existen cuatro de ellos. En la mayor parte de estos escritos son anotaciones provisorias, frases sin terminar, sin puntuación, que no fueron pasadas a limpio. Su cronología fue difícil de ser precisada. En cuanto algunos episodios de la juventud de Don Bosco, son la única fuente que poseemos. 

· Juan BONETTI 

Es uno de los fundadores de la congregación salesiana. Sacerdote en el 1864, director del colegio de MIRABELLO, tuvo por un año a Luis LASAGNA como alumno. El influjo de BONETTI sobre el joven es notable en muchos puntos, por ejemplo lo que dice de Jesucristo y su reino en el epistolario de LASAGNA.  BONETTI, nos dejó siete cuadernos, ricos en detalles acerca de la vida de Don Bosco. Cinco de estos son crónicas. MEMORIAS I, (los tres cuadernos de los ANNALI y la crónica de BONETTI de 1864) los otros dos son de recuerdos de hechos pasados: MEMORIAS II y MEMORIAS III. 

 
Los ANNALI, como los cuadernos de RUFFINO, son una crónica de los acontecimientos importantes del Oratorio de Turín entre los años 1858 y 1863. Una gran parte del texto son reservados para las “palabras” de Don Bosco. Textos importantes para el estudio de la infancia de Don Bosco. 

BONNETTI, escribe deliberadamente para la posteridad y a partir de 1862, buscó dar a sus escritos un sello indiscutible de autenticidad.

· Julio BARBERIS. Sacerdote en 1870, fue durante 25 años el maestro de los novicios de la sociedad salesiana. Fue también director espiritual de la congregación salesiana. Hombre confidente de Don Bosco, dejó por escrito mucho de lo que oyera del santo. Dedicado a su trabajo de geógrafo e historiador, a él los misioneros le enviaban libros de historia y geografía de muchas naciones en la que estaban los salesianos. Y con eso BARBERIS podía tener a Don Bosco informado de la presencia y el trabajo de los salesianos. Dejó dieciséis cuadernos de crónicas, escritos entre 1875 y 1880. Pero no contento con eso pidió la colaboración de los novicios para completar una pequeña crónica anterior (cronichetta ANTERIORE) en once cuadernos. No es posible hablar de historiografía salesiana sin hablar de Julio BARBERIS. Sus escritos sirvieron y sirven todavía a quienes quieran escribir sobre Don Bosco. 

· Don Juan Bautista LEMOYNE. La figura de LEMOYNE  dispensa una presentación. Autor de la vida de Don Bosco en dos volúmenes, los volúmenes de  las MB y de muchos otros trabajos. Era un coleccionista incansable y fueron muchas las notas que tomo sobre Don Bosco. la mayor parte de ellas se encuentran en DOCUMENTI, pero se conservan tres cuadernos: Un diario de 1864-1865 un segundo cuaderno  que pretende ser un diario de  mayo de 1868 y una noticia de 1880. Y una tercera fuente que es una agenda con el título de RICORDI DI GABINETTO  

· Don Carlos VIGLIETTI, fue alumno de don LEMOYNE, salesiano en 1883, y en 1884 pasó a ser secretario de Don Bosco (1884 –1888) fue ordenado sacerdote en el 1886. Transcribió algunos sueños de Don Bosco, entre ellos el sueño misionero de 1886. Don Bosco anciano abría su corazón al joven secretario y le contaba tantas cosas de su vida. 
Por encargo de LEOMOYNE,  VIGLIETTI escribió  un detallado diario de Don Bosco, de mayo de 1884 a enero de 1888.

IX. Una espiritualidad de la acción: El Sistema Preventivo de Don Bosco.


La misión y el proyecto de vida de Don Bosco, compartidos por la familia salesiana, se manifiesta en un estilo de vida y de acción, el llamado espíritu salesiano que esa centrado en la caridad pastoral, de la que hablan nuestras constituciones
 Este espíritu salesiano se encarna y se manifiesta en la expresión espiritual y educativa de Don Bosco en el oratorio de VALDOCCO, que él y nosotros llamamos Sistema Preventivo. 

Cuáles son los elementos para resaltar?.

1. Una experiencia espiritual. El Sistema Preventivo encuentra su fuente y su centro en la experiencia del amor de Dios “que precede a toda criatura con su providencia, la acompaña con su presencia y le salva dando su propia vida”
  Una experiencia de espiritualidad, de vida en el espíritu que nos dispone a acoge a Dios en los jóvenes, con el profundo convencimiento de que en ellos Dios nos ofrece la oportunidad (la gracia) de encontrarnos con Él, y nos llama a servirlo en ellos, reconociendo su dignidad, renovando la confianza en sus recursos de bien y educándolos  para que lleguen a la plenitud de la vida.

2. Una propuesta pastoral. El Sistema Preventivo como expresión de esa espiritualidad, de esa caridad pastoral, es una propuesta original de evangelización que se inicia con el encuentro con los jóvenes, allí donde viven, ofrece un ambiente educativo y promueve el desarrollo de los recursos positivos, fuerzas interiores, con un tipo de relación personal muy definido. Este proyecto original de vida cristiana se organiza en torno a criterios teológicos, valores, y actitudes evangélicas y experiencias de fe que constituyen la Espiritualidad juvenil Salesiana

3.  Es una metodología pedagógica caracterizada por: 

· La voluntad de estar con los jóvenes, compartiendo su vida, mirando con simpatía su mundo, atentos a sus verdaderas exigencias y valores; 

· La cogida incondicional que se transforma en fuerza de promoción y de capacidad incansable de diálogo;

· El criterio preventivo, que cree en la fuerza del bien presente en todos los jóvenes, aun en el más necesitado, y trata de desarrollarla mediante experiencias positivas de Bien;

· La centralidad de la razón, hecha racionalidad de las solicitudes y de las normas, flexibilidad y persuasión de las propuestas; de la religión, entendida como desarrollo del sentido de Dios inscrito en cada persona y como esfuerzo de evangelización cristiana; de la bondad (amorevolezza) que se expresa como un amor educativo que hace crecer y crea correspondencia;

· Y un ambiente positivo, entretejido de relaciones personales, vivificado por la presencia amorosa y solidaria (asistencia) animadora y activa de los educadores y educandos.

X. Espiritualidad y Espíritu Salesiano 
Espíritu palabra que puede ser comprendida en un sentido global: espíritu evangélico, espíritu religioso.  El Vaticano II habla de Espíritu de los fundadores
 y del Espíritu del instituto
  El Espíritu es un conjunto de aspectos y de valores del mundo y del misterio cristiano a los cuales los discípulos de Don Bosco, acogiendo la inspiración del Espíritu Santo  y en fuerza de su misión son particularmente sensibles tanto en la disposición interior como en le comportamiento exterior. 

O bien de una manera más sencilla: Nuestro estilo propio de pensamiento y de sentimiento, de vida y de acción, al poner en acción el carisma y la misión que el Espíritu Santo no cesa de darnos. 
  

Espiritualidad se refiere directamente al modo de concebir y de expresar las relaciones con Dios mismo. El Espíritu a su vez expresa, bajo la luz de la espiritualidad, el conjunto de actitudes y comportamientos del creyente. Así la vida y la acción individual y común se unifican, desde el interior del mismo Espíritu.

Se trata de una autentica vida en el Espíritu, de una autentica nueva personalidad construida, unificada y estructurada en el creyente de manera original. El Espíritu crea en él una nueva conciencia: la de hijo de Dios, que se ha manifestado en Jesús y que emerge también en el ámbito sicológico. Jesús en el momento de mayor soledad aparente, dijo: Padre en tus manos encomiendo mí espíritu. ( Lc. 23, 46) Abandonado por todos se sintió acogido por el Padre. Así el creyente que desarrolla esta conciencia, en cualquier situación siente y expresa la confianza en Dios
. 
EL Espíritu Santo genera en el creyente también una nueva inteligencia; es la inteligencia de la fe, capaz de percibir el misterio de Dios; de descubrir el sentido del mundo y los acontecimientos de la historia. 

Espíritu Salesiano. El objetivo de nuestra reflexión: Espiritualidad Salesiana, Espíritu Salesiano y Sistema Preventivo. Y no solamente el espíritu personalmente vivido por Don Bosco. 

El Espíritu se expresa en la vida, en las obras, en las palabras y en los escritos de Don Bosco, tiene un valor único y fundamental, es el valor normativo propio del fundador del padre y maestro, será siempre criterio de autenticidad y de fidelidad. 

Pero no queremos limitarnos a Don Bosco porque el Espíritu Santo no ha limitado el carisma a Don Bosco: lo ha prolongado en carisma permanente en la Iglesia.  El Espíritu Salesiano está dotado de una potente capacidad de irradiación y de penetración de las personas y  de las obras. Informa toda la vida y toda la acción:

1. La misión y los diversos tipos de actividades con que se cumple; 

2. El tipo de relaciones externas y el método de educación humana y cristiana,

3. El tipo de relaciones internas entre nosotros y la forma de fraternidad apostólica que estamos llamados a vivir. 

Por tanto el Espíritu salesiano no se confunde con la Espiritualidad salesiana sino que la cubre como un elemento suyo. 

En conclusión:

 Espíritu Salesiano en su significación más amplia es
:

1. Es el alma de la vida interior y exterior del salesiano; 

2. Es Forma mentis et cordis, vital y propia, que caracteriza el estilo de santificación, de vida común y de apostolado;

3. Es el fundamento de unidad y de nuestra renovación, y de los grupos de la familia salesiana,

4. Impregna y anima toda la vida del salesiano, las virtudes de la alianza con Dios, (fe, esperanza y caridad), la consagración apostólica, las actividades de la misión, la vida de comunión, la practica de los consejos evangélicos, la formación, la animación el gobierno, 

5. Es en síntesis, el rasgo fundamental de nuestra identidad.

Características del Espíritu Salesiano.

· Alegría salesiana: se vive en un optimismo que supera todo y en esa alegría contagiosa

· Trabajo al estilo salesiano: trabajador incansable, con un realismo ascético. Trabajo y templanza, es encarnación del espíritu salesiano en la praxis cotidiana, austera y equilibrada.

· Oración salesiana

· Espíritu de familia: en el ambiente de familia, de casa que ayuda a compartir y perdonar

· Amor a la Iglesia.

En el estilo  de la caridad educativa de Don Bosco existen tres palabras que para nosotros salesianos es la síntesis del Sistema Preventivo, que prefiero colocarlas aquí en referencia al espiritualidad salesiana y no como componentes del Sistema Preventivo: RELIGIÓN, RAZÓN Y AMABILIDAD
RELIGION 

Recordemos ante todo que se trata de una caridad sobrenatural y humana. En este sentido tienen razón los que afirman que no basta una pedagogía preventiva para caracterizar el concreto espíritu de la pedagogía de Don Bosco, la definición más completa y correcta me parece la de una pedagogía teológica que culmina toda ella en la sacramentalidad cristiana y católica
  teología y sacramentalidad, fundamentada en los novísimos y sobre el pensamiento de la muerte ésa es la caridad pedagógica de Don Bosco.  Otra característica propia de Don Bosco, es que logra superar toda forma de sentimentalismo de maléfico impidiendo que la amabilidad degenere en sensible y sensual emotividad.

RAZÓN

El amor de Don Bosco quiere ser un amor exquisitamente, íntegramente humano. Contrario, a todo sentimentalismo de igual manera que a todo pietismo falsamente devoto. Se compromete en el terreno de los inmediatos intereses de los jóvenes, de su porvenir, de su profesión, de las futuras responsabilidades. La razón, es un de los términos del trinomio educativo de Don Bosco.

En los objetivos y en el modo, por eso la amabilidad se hace sencilla, normal, huye de toda artificialidad... 

Don Bosco pide al educador un amor equilibrado, abierto, racional, “déjate llevar siempre por la razón, no por la pasión”.

La amabilidad no debe deformarse convirtiéndose en esa falsificación  de la caridad y de la afectividad que son las lamentables, “amistades particulares” con lo que ello supone de peligroso, de mala ley,  excesiva sensibilidad y señal, índice y vehículo de lamentables desviaciones... 

En sentido positivo de la amabilidad razonable se manifiesta de varias formas: exigiendo al muchacho lo esencial, evitando un ascetismo pedagógico inútil y falto de alma, adoptado con el pretexto de robustecer el carácter o como ejercicio de mortificación, etc.  Hay que seguir el método de la advertencia preventiva, serena, clara, sincera. 

AMABILIDAD

Siempre que nosotros salesianos nos colocamos a hablar de este termino, difícil de traducir adecuadamente, corremos el riesgo de hacer simples descripciones de su significado por eso apenas podemos hacer un boceto la esencia teórica y practica de la amabilidad educativa de Don Bosco. 

Precisamente porque la caridad educativa, sobrenatural y racional, ha de llegar a convertirse en sentida, experimental, visible, casi tangible, en cierto modo sensible 
En este momento la intuición educativa central de Don Bosco llega al máximo de pureza y esplendor. Es una característica de la que el educador del piamonte ofrecido el primero una sabia formulación y una personalísima y valiente realización en su vida y en su forma de actuar. 

Se trata de una riqueza tan amenazada que él no ha querido confiarla a una fluida e incierta tradición vivida sino que ha querido fijarla en un documento escrito, que constituye, el máximo documento de Don Bosco, uno de los más notables documentos de la historia y de la pedagogía y de la educación.

Quien haya leído y reflexionado sobre La CARTA ROMANA del 10 de mayo de 1884 no puede quedar libre de una sutil molestia: el temor  que tamaña riqueza llegue a ser olvidada, traicionada, arruinada. Si hubiera sido escrita por un experto teorizante de la pedagogía, ciertamente habría sido acusado de soñador por alguno (efectivamente fue un soñador Don Bosco pero ..... ¡qué sueños tan atados a la realidad los suyos! ), Como un poeta, como un sentimental. Con todo esa carta es el documento escrito de cuanto Don Bosco ha vivido y ha proclamado en su vida, en su actuación, en su obra educativa.     
XI. El amor al centro de la experiencia educativa expresión de la espiritualidad salesiana.

Grandes educadores, desde José de CALASANZ a Ignacio de LOYOLA, desde Juan Bautista de la Salle a recientes fundadores de congregaciones, dedicadas todas ellas a la enseñanza, se han inspirado en la caridad  en sus obras, quizás más complejas que las de Don Bosco. También esta caridad es caridad pedagógica con características muy originales y llamativas. Pero es innegable que la caridad pedagógica de Don Bosco, es que pasa a la historia con el nombre de Sistema Preventivo tiene una fisonomía particular con un carácter original bien marcado. 

Este carácter difícilmente podríamos encerrarlo, aprisionarlo, en formulas. Precisamente porque Don Bosco no ha escrito cual fue la idea madre de la que nació todo y que sirve para vertebrar el Sistema Preventivo.

Basta que volvamos los ojos y el pensamiento  a ese Don Bosco que goza cuando se le llama  PADRE, y que llama a sus jóvenes hijitos. Basta con recordar aquel Don Bosco que juega, que bromea con sus muchachos, sonriente, bondadoso, que convive; aquel Don Bosco que pronuncia amorosamente “la palabrita al oído” y les habla familiarmente en las buenas noches, organiza juegos interviniendo en ellos, excursiones al aire libre, cantos e interpretaciones musicales, aquel Don Bosco que tiene prohibida la tristeza y que se inspira en la dulzura de san Francisco de Sales.

Existe una palabra que para nosotros salesianos es muy conocida, y que recorre toda la documentación ya sea escrita u oral y que se concentra en sus contenidos en la famosa carta del 10 de mayo de 1884: AMOREVOLEZZA (que podemos  traducir a nuestro idioma como amabilidad) 

Es un modo muy particular con el que Don Bosco ha hecho suya, y dándole nueva vida a la universal caridad educativa cristiana, en un estilo de escuela, por el cual el Sistema Preventivo de Don Bosco constituye una realización original del sistema educativo cristiano que es también esencialmente preventivo. 

En qué consiste esa AMOREVOLEZZA, esa caridad pedagógica y educativa de Don Bosco? 

Amor paterno, amor materno, amor fraterno

El amor expresado como amorevolezza, amor demostrado, se puede definir como el principio supremo de la metodología educativa de Don Bosco: el alma de su estilo educativo
 la práctica de este sistema está apoyada en las palabras de San Pablo:  Charitas benigna est (...): la virtud teologal de la caridad naturalmente, pero llena de amistad y de sensibilidad humana, como debe ser con seres racionales y libres (razón y religión)
 Paterno y fraterno, estos términos poseen la virtud especifica de hacer familiar la comunidad educativa. Esta es una de las manifestaciones más variadas de la familiaridad, que es espontaneidad, cordialidad, convivencia, comunidad de vida y de acción. EL joven busca y requiere de seguridad biológica y social, pero también significativa  experiencia de vida en común, hecha de intensas relaciones de amistad que serán el modelo de la futura convivencia social. Surge así el principal fundamento metodológico de la pedagogía de Don Bosco: FAMILIARIDAD, con los jóvenes, especialmente en la recreación.

Sin familiaridad con los jóvenes no se demuestra el amor, y sin esta demostración no puede haber confianza. Quien quiere ser amado, necesita demostrar que ama (...) quien sabe que es amado, ama, y quien es amado obtiene todo especialmente de los jóvenes.


Obviamente el potencial educativo de la “amorevolezza” parece expresarse en una forma privilegiada en las relaciones personalizadas, de a dos,  educador y educando. Es el aspecto doble del amor educativo – paterno, materno -  algunos
 traducen la amorevolezza como bondad afectuosa o con sentimiento  amigable lleno de calor y de ternura. Entiende la afectividad como capacidad de experimentar emociones, sentimientos, hechos de un  conjunto de placer y de dolor, de ternura y de miedo, de afecto y de agresividad.

Pero tenemos que afirmar que la problemática pedagógica y sicológica, no logra agotar las más amplias valencias de la “amorevolezza”  Esta relación a dúo es importante en la pedagogía de Don Bosco. Él es confesor de muchos jóvenes, es director espiritual de no pocos. 

No es menos importante, pedagógicamente hablando, que la amorevolezza, amor afectivo y efectivo para todos,  que comprende todas las comunidades que Don Bosco visita, conoce, encuentra..... el Sistema Preventivo de Don Bosco se ejerce entre grandes masas y  el amor se  tiende a ser universal y comunitario.
  

 Qué hay a la raíz del Sistema Preventivo?

La expresión tan frecuente en labios de Don Bosco: Dios te ve, domina la visión religiosa de Don Bosco, con algunas acentuaciones de temor, que se pueden ver en los primeros escritos suyos, escritos históricos religiosos. El contacto con los jóvenes necesitados y pobres pudo favorecer en Don Bosco una visión más serena de un Dios bueno y misericordioso, amoroso y clemente, sin que esta imagen suprimiera la de un Dios juez especialmente en el momento de las cuentas finales. El Dios te ve, evoca pensamientos de confianza y de abandono o sentimientos de saludable temor y de atenta vigilancia cristiana.

Esto lo podemos ver en algunos escritos de Don Bosco. 

· Esercizio di divozione alla misericordia di Dio 1846
 aparece con mucha frecuencia, dice Don Braido casi pagina por pagina, alusiones a la Divina misericordia, la misericordia divina, la misericordia del Señor, todo amable, toda caridad. Con relación a Jesús: el amigo, lleno de bondad y misericordia, piedad, bondad, clemencia, paciencia, amor, Dios mi padre mi  salvador, todos estos términos que sugieren casi un valor técnico en la visión del Sistema Preventivo, se ve en: amoroso Jesús, amorosas palabras, nos acogerá amorosamente, amorosamente te llama. 

· Fuera de este contexto ascético espiritual: en una carta al obispo de Biella, del 4 de marzo de 1852 dice Don Bosco acoger con máxima amorevolezza a todos aquellos jóvenes que vengan de Biella. En la vida de los papas afirma: S. Evaristo acogía a los niños con amorevolezza, en la biografía de Miguel MAGONE hay una llamado a los confesores: Acojan con amorevolezza a cualquier penitente, pero especialmente a los jovencitos. 

Una amorevolezza educativa 

 
Hemos  afirmado varias veces que el Sistema Preventivo de Don Bosco  es un método que se construye sobre una trama de relaciones dentro de la comunidad educativa, en la relación de los jóvenes con los educadores, de los educadores entre ellos mismos  y de todos con el ambiente social y eclesial.

Qué clase educador exige el Sistema Preventivo? O mejor cuál la idea de educador según Don Bosco? El educador según Don Bosco es: un guía con autoridad de riqueza humana, presente en medio de los jóvenes, capaz de inspirar confianza y simpatía, en un clima de familiaridad serena y de acogida. No nos pide de entrada que todos los educandos amen a educadores, sino que Don Bosco pide a los educadores de hacer simpática su presencia en medio de los jóvenes, de buscar en todos los modos de hacerse amar, de “ganarse el corazón” de los jóvenes antes que su mente o sus intereses. Aquí hay que afirmar que en los escritos de Don Bosco hay más interés  en el Studia di farti amare... que en Da mihi aminas coetera tolle. Tanto que don Braido, afirma alguna que debería ser la primera expresión el lema de la congregación, dado la evocación que continuamente hace Don Bosco en sus escritos.

La amorevolezza  es un amor intensamente pedagógico en cuanto lleva aceptación de los valores que el educador propone y va más allá de la persona, porque el adulto no gana el corazón de los jóvenes para sí sino que lo atrae hacía el bien, a la libertad, en ultimo análisis a Dios.

La amorevolezza es una tarea difícil, una forma de amar difícil de lograr, la amorevolezza es un arte que se obtiene después de un largo tirocinio, con paciencia y con resistencia. Pues la amorevolezza es amar sin poseer, es servir sin dominar, aunque recordemos que muchas veces se confunde el dar cosas con el amor.  A aquellos que se creían mártires del trabajo Don Bosco les decía: falta más! Ese más era el amor pedagógico, aquel amor que se viste de acogida familiar, que da confianza y seguridad, que hace crecer y libera orientando a la persona para que asimile los valores, a través siempre de la ayuda, del acompañamiento y de la competencia de los educadores. 

LA ASISTENCIA SALESIANA

Sería superficial hablar de espiritualidad salesiana y de Sistema Preventivo de Don Bosco y no hablar de un elemento vital de dicho sistema y espiritualidad, es la presencia amorosa de los educadores en medio de los jóvenes, comúnmente llamada por la familia salesiana ASISTENCIA. A la luz de una educación en positivo como es nuestra espiritualidad es imposible confundir la asistencia del Sistema Preventivo con cualquier otra forma de represión, con cualquier otra forma vagamente preservativa, de vigilancia, de control de orden exterior.

Para críticos superficiales poco a avisados, la asistencia puede convertirse únicamente o casi en una vigilancia escrupulosa y quizás  hasta agobiante, continua, sofocante, organizada con tal meticulosidad que resultan imposibles para los muchachos las faltas materiales y cualquier clase de delito moral.   AUFFRAY afirmaba el salesiano pondrá al joven en la imposibilidad material de pecar con solo tenerlo bajo la mirada o hacerlo objeto continuo de sus solícitas atenciones.
 

No interesa que la asistencia así concebida se lleve a la práctica con aire y matices de respetuosa dulzura: podría traicionar igualmente bajo las apariencias de una inteligente diplomacia, la presencia de los elementos esenciales de la actitud represiva. 

Los críticos hablarán de hipocresía, de educación que conduce a la doblez, o sea, de bondad postiza, colegial, impuesta desde fuera o simplemente condicionada por los desvelos más o menos maternales del educador que darán como resultados chicos inclinados al vicio, ingenuos y poco preparados para los coques con la realidad cotidiana que es mucho más hostil, perversa y difícil.  

Pero también al llegar a este punto, dos condiciones de la caridad pedagógica garantizan la exacta perspectiva con la que hay que considerar  y realizar la asistencia la exigencia de una voluntad constructiva y la modalidad de la AMOREVOLEZZA, que reviste de familiaridad, de alegría, y de sentido común todas las manifestaciones de las relaciones entre asistente y asistido tanto en el aspecto negativo como en el positivo
 

La asistencia salesiana: presencia que preserva y construye.

Quien condena la asistencia tal como la concibe y la lleva a la práctica la pedagogía de Don Bosco tachándola de método negativo que engendra formalismo  e irrealismo ingenuo, desconoce el valor esencial, constructivo y directivo de la presencia del educador. 

Porque no se puede llamar de otra manera la asistencia salesiana que Don Bosco propugna. Presencia que no es la de un vigilante, sino presencia educativa. Presencia educativa que no es puro control: Dar a conocer la ley a los súbditos, plantar guardia después para sorprender a los transgresores y cuando haga falta aplicar el merecido castigo este es el estilo característico del sistema represivo.  

Pero es fácil investigar para saber que Don Bosco no era un ingenuo en cuanto a la realidad del joven, esta convencido de la realidad del cristiano y del pecado original, por ello era partidario de una asistencia esmerada asistencia en todo momento y en todo lugar insistiendo así sobre el tema hay que tener siempre los ojos abiertos 
 y es preciso vigilar continuamente a los jóvenes en cualquier lugar en que se encuentren poniéndolos así casi en la imposibilidad de hacer el mal.

La asistencia se sublima, se trasforma, con la visión total de una presencia fraternal, afectuosa, de significación  positiva, constructiva. El Sistema Preventivo “consiste en dar a  conocer las normas  y reglamentos de un instituto y luego vigilar de tal forma que los alumnos tengan siempre sobre sí la mirada atenta del director o de los educadores, los cuales como padres cariñosos hablen y orienten en cualquier ocasión, aconsejen y corrijan afectuosamente. O sea: o sea el alumno se encuentre en la imposibilidad de faltar.”

 
Se trata de una presencia que construye, positiva, en todos los aspectos: religioso moral, intelectual, físico, profesional. 
En conclusión 

La espiritualidad salesiana, el espíritu salesiano y sus características enunciadas, es una experiencia contagiosa, es una espiritualidad que fascina a los jóvenes, que fascina a los salesianos, a las hijas de María Auxiliadora, a los cooperadores, a nosotros mismo nos ha fascinado, hemos narrado algunos hechos históricos, pero la historia debe continuar para la vida y la esperanza de la juventud de América Latina.

Así como ya le sucedió a Don Bosco y a Madre Mazzarello; nos sigue pasando a nosotros, nos sentimos profundamente interpelados por los muchos rostros de miles de jóvenes, por el grito de los sufren, por el grupo de los desplazados y víctima de violencia o del abuso sexual de los  menores, por la angustia de la soledad de los jóvenes, por la  falta de estudio, de trabajo, por las víctimas de la droga, del alcohol, de la prostitución, por el hambre, por la opresión, por la falta de libertad, por el irrespeto de la dignidad persona  humana, por la guerra, por la falta de paz. 
 Cada uno de estos gritos es un gemido del Espíritu Santo que habita en cada uno de nosotros. Grito que nos invita a ser hombre según el espíritu.

Que significa ser hombre según el Espíritu?

· El hombre según el Espíritu, es el salesiano que vive de la caridad, es el hombre de la amabilidad (amorevolezza) que con su presencia y su comportamiento, sabe llevar a cuantos a él se acercan; porque tiene gestos que fascinan y suscitan amistad
, sabiendo al mismo tiempo despertar la exigencia, el respeto y la veneración a su tarea de dirección.

· El hombre según el Espíritu, es el salesiano manso, por que él con tacto y persuasión sabe introducir a los educandos en la vida virtuosa y pasando por el alto el castigo merecido, obra de tal manera que el sujeto mismo toma iniciativa de reconocer sus fallas
, y al mismo tiempo este salesiano según el Espíritu es el hombre capaz de compaginar su mansedumbre con la firmeza. 

· El salesiano según el Espíritu es el hombre portador de paz, porque vive con armonía con Dios, comunica a los demás la alegría que brota del orden que reina en su interior, allana a los demás el camino de la concordia pacifica y alimenta la unidad en la caridad, pero al mismo tiempo es batallador a la hora de afrontar y superar cuanto impide  el establecimiento de una paz hecha de justicia, igualmente es contrario a cuanto aparta de la unidad,  de la amistad, del amor.

· El salesiano según el Espíritu es el hombre veraz, que sabe mantener la coherencia entre lo que piensa, dice y hace, la sencillez da tono a toda su personalidad, refleja su interior  límpidamente sin doblez de ninguna clase; el hombre según el espíritu, es el salesiano que además de ser veraz conoce la discreción: sabe lo que conviene comunicar a los demás y lo que debe ser callad. Su cristalina franqueza sabe guardar las cosas que deben permanecer secreta. 

· El salesiano según el Espíritu, es el hombre magnánimo, realiza en sí mismo la ordenada trama de las virtudes, se gana el respeto de todos. Su magnanimidad  se expresa en la largueza, demuestra su grandeza  no solamente portándose virtuosamente sino también disponiendo  con sabia libertad de los bienes. Pero salesiano según el Espíritu es verdaderamente virtuoso si en su interior reina la autentica humildad, si reconoce que es pobre y que su grandeza le viene de Cristo Jesús.
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